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U n  aiiótt del Cuerpo R eal de A viación  listo para ir a bombardear Alem ania.

LA GUERRA EN MAYO
DE 1918

E l Segundo Mes de la Ofensiva 
Alem ana.

{Esía relación de la guerra durante el mes de 
M c^ o se escribió el 22, y  sólo incluye los despachos 
recibidos hasta la  tarde de ese día.)

Du r a n t e  las últim as tres sem anas de la  
segunda ofen siva  alem ana, ha habido 
u n a  suspensión com pleta  de operaciones 

en gran de escala. C ad a d ía  se h a esperado la  
reanudación de la  o fe n s iv a ; pero el e jército  ger­
m ano h a perm anecido in activo , y  no sólo h a  per­
dido un tiem po precioso sino condiciones de 
tiem po excep cion alm ente favorables. E l últim o

éx ito  del enem igo lo  representa la  tom a de M onte 
K em m el, e l 25 de A b ril, en donde su  form idable 
esfuerzo en F lan des quedó paralizado m erced 
a u n a  n otable  derrota que sufrió el 29 de dicho 
mes. D esde entonces el tiem po se h a  em pleado 
en e l perfeccionam iento de las defensas de los 
ejércitos aliados y  en u n a  serie de triu n fo s secun­
darios en lo s cuales las trop as b ritán icas y  
francesas han m ejorado de m anera sustancial 
sus posiciones defensivas. Si b ien es cierto 
que la  a ctu a l línea aliada, desde las  ciénagas del 
Y se r  h a sta  las sierras del A illete , se h a  visto  
ob ligada a ceder de sus fortificaciones originales, 
casi en to d a  su  extensión, excep to  en u n  tra y e cto  
de unas tre in ta  m illas a l norte de A rras, tod avía
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la  lín ea  actual' tien e  v e n ta ja s  n aturales de 
defensa b astan te  considerables. Y  ahora que 
lo s  com andantes alem anes h an  perm itido que 
cese el ím p etu  de su  ataq u e, la  p róxim a fase 
d e  la  ofensiva no puede principiar sin  la s  com - 
jáetas disposiciones necesarias p a ra  a rro llar una 
línea firm em ente establecida.

N o  h a y  d uda de que la  ofen siva  alem an a h a  
R e d a d o  d eten id a tem poralm en te. P o r  e l m o ­
m ento, a lo m enos, la  gu erra de m ovim iento h a 
term inado. E n  v is ta  del fracaso alem án en 
d  sen tido de coronar su  prim er éx ito , dos con- 
ád era cio n es tendrán  que decid ir e l resultado de 
Í2. presente cam paña. L o  m ás im p ortan te es 
2a cuestión  de tiem p o, porque duran te los dos 
meses corridos desde que com enzó la  ofensiva, 
l í s  refuerzos am ericanos h an  Degado a  F ran cia  
en incesan te corriente. C ad a m es que pase irá  
aum entan do progresivam ente el núm ero de 
tropas veteran as, am ericanas, c u y a  organización 
es  h o y  com pleta, p a ra  p a rtic ip a r  a ctivam en te en 
la  lín ea  de fuego.
■ E l  Secretario  de G uerra am ericano h a  anun- 

d a d o  de u n a  m anera d efin itiva  que h a y  y a  m ás 
d e  500,000 hom bres de su  país en F ra n cia  y  ha 
d ed a ra d o  tam bién  que las  trop as am ericanas 
ocupan  u n  sector de la  línea a liad a m a yo r que 
d  secto r ocupado p o r los b elgas E l  sector 
aancricano ocupa h o y , p o r su  extensión, el 
tCTcer lugar: P odem os esperar, confiadam ente,
que los am ericanos exten d erán  rápidam ente 
sa  fren te  con cada m es que pase. A l  propio 
tiem po, la s  trop as am ericanas h a n  sido y  son 
m eorporadas a  las d ivisiones b ritá n ica s y  
fcm cesas, asunto  q u e se h a d eja d o  a  la  d is­
creción del G eneral Foch.

E n  segundo lugar, después del pu n to  de v ita l 
im portancia de ob ten er una v ic to ria  dentro d e, 
un tiem po lim itado, los alem anes tien en  que 
considerar la  cuestión  de su cap acid ad  en lo que 
respecta a l fa cto r  hom bre. E n -e l curso del mes 
hem os tenido m últiples pruebas que dem uestran 
que las pérd idas germ anas h an  sido excep cion al­
m ente grandes. L a  m ás saliente, entre esas 
pruebas, es la  de q u e los jóven es de la  clase 
de 1920 se encuentran y a  en la  línea de fuego.. 
U n a  com pañía de cerca de 250 jóven es de esta  
clase está  in corporada en la  D ivisión  de 
R eserva , según h an  podido verificarlo  los 
franceses. E so s m uchachos no tu v iero n  sino, 
ocho sem anas de en tren aje y  no les cumplía- 
en trar en acción a n tes de Ju lio  del corrien te año. 
L legam os forzosam ente a la  conclusión -de que, 
una p a rte  de la  clase de 1920 está  y a  en lo s  cam ­
pam en tos d e  en tren aje  situ ad os in m ed iata­
m en te d etrás de las líneas de bataUa.

Se h a  arrojado m ás lu z  en la  cuestión re la tiv a  a l 
núm ero de d ivisiones alem anas com prom etidas 
en la  acción  desde que principió la  ofensiva. 
L a  identificación' de division es germ anas, h asta  
el 1° de M ayo  solarriente, reve la  que p o r lo m enos 
140 h an  tom ado p arte  en la  lu ch a. D e  éstas, 
50 p o r lo  m enos entraron en co m b a te  p o r  dos 
v e c e s : 20 figuraron p o r tres veces, y  una 
división  fu é u sad a  cuatro  veces. Haciendo, 
tod a  clase de concesiones p a ra  la  probabihdad 
de que u n a  división , en viad a  p o r segunda -vez 
a la  refriega, se en cuentre d eb ilitad a, las  b a ja s  
q u e sufre en la  segunda acción  tienen q u e ser 
con to d a  seguridad ta n  grandes com o en la  p ri­
m era. E n  consecuencia, b ien podem os suponer 
que las pérd idas alem anas representan, no las

Las tropas francesas marchan a  la batala.
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L a  ojensiva alemana. D os pequeños prisioneros con 
un soldado británico.

correspondientes a  140 d ivisiones sino las 
correspondientes a m ás de 233. N o  se retira  
u n a  d ivisión  sino cuan do h a  sufrido de ta l 
m anera q u e necesita  descanso y  dem anda re­
fuerzos ; y  lo s  ferrocarriles alem anes están  hoy 
en un estado ta n  m alo, y  es tan  pesado el 
tráfico  que p o r ellos viene circulando, que los 
jefes no pueden retirar las trop as sino cuando y a  
ias h an  aprovech ado haciéndolas com batir 
h a sta  q u e la  resistencia hum ana no puede y a  
d a r m ás de sí. U n a  d ivisión  alem an a consta 
d e  catorce o quin ce m il hom bres, de ios cuales 
siete u ocho m il son trop as de infan tería. N o  es 
probable que se retire un a  d ivisión  a  m enos que 
h a y a  perdido cuando m enos un a  q u in ta  parte, 
prob ab lem en te m ás, de su  efectivo  ; de suerte 
que e l to ta l de las  pérdidas correspondientes 
a  a lgo  m ás de 233 d ivisiones no puede ser m enor 
de 600,000 hom bres.

L o s  críticos m ilitares alem anes sostienen que 
p o r grandes que h a y a n  sido sus pérdidas, el 
com ando germ ano h a  obligado a los aliados 
a  lle v a r  sus reservas a  la  refriega y  que la

reserva estratég ica  del G eneral F o ch  h a sido 
dism inuida a  fin de robustecer su  línea. U n  
exam en  de los detalles de los dos o tres com ­
b ates im portantes que h an  ten ido lu ga r desde 
el 21 de A b ril p a ra  acá, nos d a  la  com paración 
entre nuestras pérdidas y  las  del enem igo. E l 
G eneral F o ch  se h a ceñido estrictam en te a  la 
regla  de sostener la  lín ea  con  e l m enor núm ero 
de divisiones, econom izando sus reservas para  
usarlas en el m om ento decisivo. P o r otra 
Izarte, la  llegada de los am ericanos en m ayor 
núm ero y  la  extensión de su frente le h a  per­
m itido retirar a lgunas tropas p a ra  cualesquiera 
fines q u e ten g a  en mira.

A n tes de en trar a  estudiar detalladam en te la  
cuestión, es preciso to m a r n ota  de dos cosas 
de la  m a yo r im portancia. E n  prim er lugar, 
los aliados h an  obtenido in d u d ib lem en te una 
suprem acía en e l aire, m ucho m ás com pleta 
que en cualquiera otro período de la  guerra. 
H an quebrantado la  m oral de los aviadores 
germ anos de ta l m odo que en lOs encuentros 
librados de d ía  en d ía  p o r sobre las trincheras 
pueden acen tuar su poderío libre y  contínua-

5 M . el R ey Jorge conversando con un oficial escocés 
inmediatamente detrás de la línea de fuego,
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Vista general de B aillcu l, tomada en ¡a larde en que cayó ¡a dudad.

m ente. E n  consecuencia, n uestra  artillería  
cu en ta  con un a  observación superior a  la  suya, 
y  las  pérdidas alem anas tien en  e l aum ento 
correspondiente. E n  el curso de los dos últim os 
m eses m ás de 1,000 aeroplanos alem anés han 
sido echados a  p iq ue o destru idcs totalm en te 
po r nuestros aviadores. L o s  am ericanos em ­
p iezan  a hacerse sen tir y  cad a  d ía  hacen su 
agosto  tam bién  en los avion es enemigos. 
N u estras escuadrillas h an  U evado a cabo “  raids ”  
d istan tes sobre im portan tes ciudades alem anas 
y  h an  dejado  caer un inm enso núm ero de 
iiom bas en las  com unicaciones germ anas y  en 
los cam p am en tos d etrás de las líneas. P o r 
espacio de dos m eses L ondres h ab ía  estado 
libre por com pleto de los a taq u es p o r el aire, y- 
el dom ingo de P entecostés, cuando u n  resuelto 
ataq u e fu é em prendido con tra  la  ciudad  por 
cerca de 30 avion es, 7  fueron echados abajo.

E n  cu an to  a l daño causado por el “  raid  "  la  gran, 
m ayo ría  de los londinenses no h a  v isto  ninguno, 
y  probablem en te de cad a  d iez personas no habría 
un a  que pudiera decir en qué p arte  de la  ciudad, 
cayeron  bom bas.

L a s  estad ísticas m ensuales sobre la s  pérdidas 
causadas p o r los subm arinos alem anes son en 
extrem o satisfactorias. E n  A b ril del año 
pasado, 893,817 ton elad as se perdieron p o r esa 
causa. E n  este añ o la  pérd id a de ton elaje , 
d u ran te el m es de A b ril, fué de 305,093 toneladas,, 
de las cuales 220,700 eran inglesas. E l  to ta l de 
n avio s que entraron y  salieron de lo s p u ertcs 
del R ein a  U n id o  excedió un a  v e z  m ás siete 
m illones d e  ton eladas p o r mes.

Y  lo  que es m ás im p ortan te, por la  prim era vez 
la  construcción  de n avio s se h a  lleva d o  a  cabo 
en u n a  proporción m a yo r que la  de las pérdidas. 
E l  to ta l com binado de la  construcción  en los.
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E sta d o s U n idos y  en el R ein o U nido, duran te el 
m es de A b ril, pasó de tres m illones de toneladas, 
y  h a y  fun dam en to p a ra  esperar que el ratio  de 
co n stru cción  en los dos países aum ente m ás 
a ú n . P ero  h a y  algo m ás ; los d a to s correspon­
d ien tes a  A b ril no m uestran  to d a v ía  el efecto 
■satisfactorio que h abrá  de resu ltar de la  cerrada 
■del C an al de B ru ja s  y  el de O ste n d e p o r la  Escua- 
■dra B ritá n ica  en los d ias 22 y  23 de A b ril y  el 9 de 
M ayo. D os resultados directos serán la  con­
secu en cia  de estas hazañas. E n  prim er lugar, 
los subm arinos no podrán salir y a  de aquellos 
pu ertos y  los q u e se encuentran en e l m ar no 
p o d rán  v o lv e r  a  ellos. E n  segundo lu gar, los 
■cruceros ligeros germ anos y  otras naves, en­
cerrad os ahora  en los m uelles de F lan des, im ­
p o n ían  a  n uestra escuadra la  v ig ilan cia  de sus 
m ovim ientos y  si ello era posible inducirlos a

librar b ata lla . P ero  ahora que están  fuera 
de com bate, a  lo  m enos por a lgú n  tiem po, 
cierto  núm ero de nuestros destroyers y  cruceros 
quedan en lib erta d  p a ra  aten d er a  los su b ­
m arinos en otras partes. Podem os esperar que 
e l hundim iento de subm arinos se efectuará 
ahora m ás ráp idam en te a  la  v e z  que sus p iráticas 
hazañ as q uedarán  b astan te  entorpecidas con 
la  cerrada de los canales en Z ccbrugge y  Ostende.

L a  prim era b ata lla  que se registra es la  librada 
delante de V illers-B reto n n eu x el 24 de A b ril. 
E n tre  el rio Som m e y  el pequeño rio Luce, 
trib u tario  del A v re , se lev a n ta  una m eseta que 
converge entre los dos rios hacia  Am iens. E s  
este el ú ltim o terreno elevado que sé encuentra 
entre la  a ctu al linea de b ata lla  y  A m iens, y  
dom ina directam ente la  ciudad. Tam bién 
encontrábase en dicha m eseta la  confluencia de

U n  batallón del Hegim iinlo M iddlesex que se ha distinguido mucho durante ¡a ofcnsha geimanu.
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ias fuerzas francesas e  inglesas h a cia  fines de 
A b ril. T iene un a  extensión que a b arca  unas 
tres m illas a l trav és de la  linea aliada. E n  
su borde m eridional los franceses defendían la  
aldea de H angard, y  en su  flanco septentrional 
los ingleses sostenían un a  línea que corría por 
delante de V illers-B rcton n eu x. A  las seis 
y  m edia  de la  m añana del 24, después del 
intenso bom bardeo usual, com enzó el ataq u e 
alem án. E m pleáronse tres d ivisiones contra 
los ingleses, y  tres con tra  los franceses, en tanto 
q u e otras dos in ten taron  flan quear a los fran­

ceses por el sur. E l prim er ataq u e fué rechazado 
en todas partes. E l  segundo logró penetrar 
al bosque de H an gard y  adueñarse de las m inas 
de la  aldea. A rro lló  a V illers-B reto n n eu x  y  
ava n zó  hacia  el borde de la  m eseta, entre los dos 
ejércitos aliados. P o r la  noche, la  llegada de 
refuerzos con tra  los ingleses dem ostró que el 
ataq u e sería llevado a  su  m áxim um  de inten ­
sidad y  la  luch a continuó reñida duran te toda 
la  noche. A  la  m añana siguiente, un poderoso 
con traataq ue en que se distinguieron especial­
m ente las tropas australian as logró desalojar
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a  los alem anes, y  a l m edio d ia  V illers-B reton n eu x 
quedó recuperado. Cerca de i,o o o  prisioneros 
q uedaron en poder de los ingleses. L os alem anes 
declararon que ellos habían  hecho doble núm ero 
de prisioneros ; pero el hecho esencial es que su 
resuelto ataque, en p u n to  ta n  crítico  de la  linca, 
quedó com pletam ente frustrado. Q ue su  de­
rrota  fu é costosa lo dem ostró e l núm ero excep­
cionalm ente crecido de cadáveres germ anos que 
nuestras tropas encontraron a l ocupar de nuei o 
la  posición.

P o r  e l m ism o tiem po, los alem anes em pren­
dieron su  afortunado a taq u e contra  el M onte 
K eram el. P rin cipian do en la  m añana del 25, la 
b ata lla  continuó con fu ria  h asta  el 27. T ropas 
especialm ente adiestradas pertenecientes al 
Cuerpo de A lp inistas, y  traídas del frente 
italiano, fueron em pleadas en el asalto  contra

la  colina, y  durante esta acción los alemanes 
confiaron principalm ente en su nuevo métod® 
de a va n za r pequeños grupos sucesivos de • 
am etralladoras. A n tes del ataque, el M onte 
K em m el, que está  aislado, con las aldeas de 
K em m el y  de D ran outre sobre sus flancos 
noroeste y  sudeste, sobresalía com o u n  saliente 
de nuestra línea. L an zan do grandes m asas de 
tropas contra los dos costados del m onte los 
alem anes lograron flanquearlo, y  su  conseiva.- 
ción, considerada y a  im posible, algunas unidades 
de u n a  d ivisión  francesa continuaron defendiendo 
la  posición h asta  tan to  que la  lin ca  aliad» 
pudiera reform arse y  robustecerse detrás del 
m onte.

L a  im portancia de K c m m d  ha sido m w  
exagem da tan to  por la  prensa en Inglaterr*.. 
com o en A lem ania. E sa  a ltu ra  es la  priraei»
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L o s representantes obreros americanos en Francia  
conversan con soldados ingleses.

d e  la  lin ea  de colinas que se extiende hacia  
• occidente desde el sur de Y p res. E s tá  situada 

ligeram ente a l oeste de una linea traza d a  hacia 
e l sur de Y p re s  y  sólo flanquea la  ciudad hasta 
cierto punto. P ero  su  im portancia tá c tica  está 
en que ofrece un cam po de observación un poco 
m ás am plio sobre nuestras com unicaciones en 
ias cercanías de Y p res, y  a l apoderarse ella  los 
alem anes han aum entado un ta n to  la  dificultad  
de sostener el saliente. E n  realidad no m ejora 
la  observación que y a  poseían los alem anes en 
la  sierra de Mesinas. P o r tan to , su cap tu ra  no 
ticiie en realidad m ás im portancia que la  de un 
éx ito  local que h a sta  ahora no les h a  producido 
m ayores resultados.

L o s  com andantes alem anes sabían m u y bien 
q u e la  tom a de K em m el no im plicaba un fin en 
s í  m ism a. L a  a ltu ra  íué tom ada el prim er dia

d el ataq u e m erced a  un a  concentración de 
9 divisiones germ anas contra 4 británicas y  
francesas. N u evas d ivisiones alem anas fueron 
lan zadas ráp id am en te h a cia  e l frente y  se hizo 
un esfuerzo decidido encam inado a  exp lo tar  el 
é x ito  del prim er d ia  con  la  m ayo r prem ura 
posible. L a  n u eva  línea alem an a corría  casi en 
linea recta  desde M eteren, p o r d etrás del M onte 
K em m el, h a sta  V oorm ezeele, en un a  dirección 
norte-este. S i e s t a ' lín ea  podía  rechazarse, y  
M ont N oir y  M ont R ouge,— altu ras adyacen tes 
a K em m el,— podían flanquearse y  rodearse, 
entonces e l saliente en torno de Y p re s  quedaría 
insostenible. P ero  todo dependía de ob rar con 
la  m ism a rap idez con que se h a b ía  tom ado 
a K em m el, y  las  fuerzas a liadas en e l saliente de 
Y p re s  tenían  que ser' forzad as a retroceder 
precipitadam ente a fin  de lle v a r  e l desorden 
a  sus com unicaciones. M ientras puedan retirarse

Algunos canarios rescátalos de las ruinas., sufriendo 
de hciidas y  de los efectos de ¡os gases.

Salen de Francia ios representantes obreros americanos.

len tam en te y  m antener su  u n id ad  pueden 
cau sa r m ás b a ja s  a l enem igo de las que h ayan  
de sufrir ellas m ismas.

L a  n u eva  ofen siva  tu v o  lu g a r  en un frente 
aproxim ado de 17,000 yard as. C osa de una 
tercera  p a rte  d e  su  extensión, entre Meteren 
y  el p ie de M ont N oir, estab a  defendida p o r los 
australianos. E l  centro estab a  defendido por 
los franceses y  e l resto  de la  lín ea  p o r tres 
d ivisiones inglesas. C on tra  6 0 7  divisiones 
a liad as lo s alem anes lanzaron 13, de las cuales 
6 ataca ro n  a  los franceses, 5 fueron opuestas a los 
ingleses en su izquierda, y  2 m ás fueron lanzadas 
con tra  los australian os a la  derecha, t. Las 
d ivisiones alem anas pertenecían  a  dos cuerpos 
d istin tos de ejército  y  estaban com andadas por 
jcies distin tos. L a s  de la  derecha germ ana 
debían  com prom eter a los ingleses, en tanto
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q u e . 6 d ivisiones de la  izquierda procurarían 
separar a los ingleses de los franceses. L an ­
zando sus m ás form idables m asas a l prim er 
a taq u e e l G eneral E b erh a rt obligó a los fran ­
ceses a  retroceder d etrás de la  aldea de L ocre y  
p o r b reve  tiem p o ocupó e l im portan te cruce de 
cam inos a  que los ingléses h an  dado el nom bre 
de H y d e  Parle C om er y  que estab a situ ad o m ás 
de 1,000 yard as detrás de n uestra línea original. 
S i ese ava n ce  h u b iera  logrado ir  m ás lejos, tan to  
e l Scherpcnberg a l norte y  M ont N oir y  M ont 
R o u ge  a l sur h abrían  quedado cortados. Pero 
p oco después de m edio d ia  u n  con traataq u e de 
los franceses desalojó  a  los alem anes n o  sola­
m ente h a cia  sus propias trincheras sino 1,000 
yard as m ás allá. E l  a taq u e alem án persistió 
d u ran te todo el d ía  y  se em prendieron cuatro  
asaltos en form ación cerrada y  sucesivam ente. 
C ada un o de esos ataq u es fu é com pletam ente 
rechazado p o r la  artillería  y  la  infantería 
francesas. A l te im ir a r  el d ía, h a b ía  cesado la  
b ata lla , con él com pleto agotam ien to  de las 
d ivisiones g e rm a n a s; quedando lo s  franceses 
victoriosos tras, un a  de las  b a ta lla s  m á s  críticas 
y  reñidas de ‘ la  cam paña. C ú á ii decididos 
e s ta b a n , loá alem an es a  llevár^.-dá¡,lu9ha hasta  
coronarla don e l éx ito  q u ed a /deipostrado pe r 
e l hecho de que, u n a  v e z  más;" adoptaron el 
sistem a de a ta c a r  en forrnacióni;,cerrada. N o 
m enos de 100,000 . hom bres, "d^, trop as ger­
m anas, to m a ro h ;p a tíe  en l¿ ,b a í4la , y ^ ^ s  b aja s 
no h an  podido' ser inferiores' á 'u n a  q u in fa  paf'.e 
del total.

D esde aq u el a taq u e l o í  alem anes no- h rn  
em prendido otto s en el secto r del L y s , n i en 
nin gun a o tra  p a rte  del frente ; pero los franceses, 
e l i g  de M ayo, tom aron  ellos m ism os la  ofensiva 
en  u n  a taq u e secundario pero brillan te. E n  un 
fren te  de 4,000 ya rd a s  avan zaro n  su  linea hacia  
K em m el, logrando todos sus o b jetivo s y  haciendo 
400 prisioneros. E l éx ito  de aqu ella  acción 
dem uestra q u e la  in ic iativa  no está  en absoluto 
en m anos de los alem anes, com o pretenden 
hacerlo creer, y  la  gan an cia  de terreno hace 
m ás d ifícil p a ra  el enem igo el ren o var la  ofensiva 
en las colinas de F lan des. P o r el m om en to los 
alem anes se ven  forzados a preparar su  nuevo 
ataq u e com o si se tra ta se  de su  prim era te n ta ­
tiv a  ; y  mientras- k s  a ltu ras en to m o  de 
K em m el estén en  poder de los aliados sus 
am etralladoras pueden causar b a ja s  terribles 
en trop as que in ten ten  a v a n za r a la  descubierta, 
en form ación, com o tendrán q u e hacerlo  in du­
dablem ente los alem anes si desean continuar su 
esfuerzo.

Central telejónica portátil perteneciente a la sección 
globos del Cuerpo R eal de Aviación.

Raids navales en la  Costa Belga.

E' L  m es qüe a ca b a  de p asar h a  presenciado 
lá  realización  d e  .planes n avales, pre­
parados con  b a sta n te  an ticipación , en­

cam in ados a restringir la  acción  de los sub­
m arinos alem anes.

E n  las prim eras horas del 23 de A b ril,— día 
de San  Jorge,— un atrev id o  y  afortun ado " r a id  ”  
fué lleva d o  a cabo contra  las bases de destroyers 
y  subm arinos de Zeebrugge y  O stendc, con el 
ob jeto  de b lo q u ear las en trad as de los dos 
puertos. Con este fin, se em plearon seis cruceros 
v ie jo s ; B rillian t, S ir iu s, Inirepid, Iphigenia, 
Thetis, y  V indiclive. L os cinco prim eros fueron 
cargados de horm igón y  se les destin ó a bloquear 
los canales. E l Vindiclive, auxiliado p o r dos 
rem olcadores, D affodil e Iris , se preparó especial­
m ente para  conducir los contingentes de asalto  
y  dem olición. G ran  nrimero de n aves auxiliares 
y  de v ig ilan cia  tom ó p arte  en la  expedición, la
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que fu é protegida por unidades n avales b ritá ­
nicas y  francesas y  com an dada p o r e l Contra- 
A lm iran te R o ger K cyes.

E s  ob vio  que, dadas las  condiciones m odernas, 
una. fuerza atacan te no podría tener probabili­
dades de aproxim arse a  u n  puerto  fuertem ente 
defendido excep to  b ajo  la  protección  de la  
in visib ilidad, y  el rasgo saliente de los dos 
a taq u es fu é la  n iebla artific ial creada por las 
em barcaciones pequeñas de la  expedición.

A l  acercarse a Zeebrugge el Vindictive, y  sus 
acom pañantes, se adelan taron , y  se encontraban 
y a  sobre el m uelle cuando el v ien to  disipó la  
cortin a  de hum o y  los dejó  expuestos a la  luz

e  Iphigenia  entraron al can al y  fueron hundidos 
de acuerdo con e l plan.

O tra  fase del a taq u e fu é la  destrucción  del 
p u en te que form ab a la  extrem idad  del m uelle 
sobre la  costa, destrucción  lleva d a  a  cabo 
felizm ente, vo lan do a llí un subm arino vie jo  
cargado de explosivos. L os m arinos que habían  
saltado a  tierra desde e l Vindictive recibieron 
entonces orden de regresar, y  tod a  la  expedición  
v o lv ió  habiendo perdido solam ente u n  destróyer 
y  cuatro  em barcaciones pequeñas.

Zeebrugge quedó. pues, efectivam en te 
bloqueado ; pero la  operación sim ultáneam ente 
e jecu ta d a  en O stende fu é m enos afortunada.

Una avanzada inglesa vigila los movimienios del enemigo.

de los reflectores enemigos. B a jo  u n  terrible 
fuego e l b arco  se colocó a l costado del m uelle, 
con  la  cooperación de! Daffodü, y  m ientras la  
m etralla  barría  sus puentes los asaltan tes se 
lan zaron  sobre el dique y  derribaron el parapeto. 
L levaron  a cabo su labor dem oledora lanzando 
b om bas contra los edificios y  ta lleres e incendián­
dolos. ■>

E n treta n to  los barcos d cstin ad osaser hundidos 
en la  b oca  del can al a van zab an  hacia  allí. E l 
Tketis, que en cabezaba e l m ovim iento, sufrió 
un daño en la  hélice a l chocar con tra  la  a lam ­
b ra d a  de las defensas, y  se v a ró  a algunos cen­
tenares de yard as de la  b oca  del can al. Inírepid

L os dos b arcos destin ados a ser hundidos allí, 
B rü lia n t y  S iriu s, perdieron el rum bo y  en calla­
ron en las  afueras del puerto, cerrando sólo c’ e 
una m anera incom pleta la  en trad a libre del 
puerto.

E n  la  noche del 9 de M ayo la  operación quedó 
term inada p o r el y a  m alfcrido Vindictive  que 
h ab ía  sido in tertan to  cargado de horm igón. 
E n  esta  v e z  el can al quedó efectivam ente 
bloqueado ; la  tripulación  del Vindictive h u n ­
dió el n avio  en el sitio  preciso, entre los dos 
m uelles y  le dejó  atravesado  en la  vía.

L a s  observaciones aereas h an  dem ostrado 
después cuán eficaz fue la  obstrucción.
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La calle principal de Jericó después de la  ocupación británica, el 21 de Febrero de 1918. Se ven allt algunos 
Soldados de Nueva Zelandia y  u n  oficial inglés.

Operaciones en Palestina.

DE S D E  el afortun ado "  raid  "  lleva d o  a  cabo 
po r las trop as b ritá n ica s sobre el ferro­
carril de H ed jáz, a  fines de M arzo, varias 

operaciones se h an  efectuado, m ás h a cia  el sur, 
p o r las  fuerzas árabes del re y  de H ed jaz. E n tre  
el I I  y  el 14  de A b ril e l ferrocarril fu é dem olido 
en diferen tes p u n tos a l norte y  a l sur de M aan, 
y  en la  segunda de las fechas citad as la  gu arn i­
ción tu rca  de T e ll Shahm  se rindió an te los 
árabes. E l  17  fu é a taca d a  la  estación  de 
M aan, y  el 24 u n a  sección de la  linea, m ás hacia  
e l sur, quedó ocupada. E n  el curso de estas 
operaciones cayeron  prisioneros 550 turcos.

E l  ú ltim o d ía  de A b ril e l G eneral A llen b y  
reasum ió operaciones a l este del Jordán  con el 
ob jeto  de despejar la  situación  por el lado del 
sur. Se llevó  a  cab o  un segundo raid, sobre 
E s  S alt y  tom aron  la  aldea las  trop as australianas 
m ontadas, el 1° de M ayo, quedando prisioneros 
33 alem anes y  3 17  turcos. E sto  tra jo  por 
resultado el adven im iento  de considerables 
refuerzos tu rco s h a cia  las  cercanías de E s  Salt.

algunos proceden tes de A m m án  y  otros del otro 
lado del Jordán . E s ta  ú ltim a fu erza  atravesó  

-el rio h a cia  el n orte  de A u ja  y  se m ovió  h a cia  el 
sur, siguiendo la  orilla  del rio, ob ligando a  una 
b rigad a de artillería  á  replegarse de su  posición 
en la  sierra de R ehdill. E sto  im puso una 
rápida m archa de cabaUería A n zac, desde el 
sur, p a ra  cu b rir la  retagu ard ia  de la, fuerza 
com prom etida en E s  S alt. L o s  ataq u es turcos 
por el noreste y  el norte sobre la  posición E s 
S alt fueron rechazados el 2 y  el 3 de M ayo, con 
grandes pérdidas p a ra  el enem igo ; y  m ientras 
ta n to  se hicieron p rep ara tivo s p a ra  traslad ar los 
prisioneros a l o tro  lado del Jordán, D u ran te 
la n o c h e  del 3 las trop as a v a n za d as que defendían 
E s  S alt fueron retiradas, y  luego el grueso de 
las fuerzas se m ovilizó  h a cia  la  b an d a occidental 
del Jordán , d ejan d o fuertes destacam entos en 
la  b an d a orien tal p a ra  proteger lo s pasos. L as 
operaciones d e  lo s  cu atro  d ías dieron p o r resul­
tad o  la  cap tu ra  de cerca  de mil prisioneros entre 
alem anes y  turcos, adem ás de las grandes pérdi-
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Puente de Barcas sobre el Jordán, en Choraniyeh.

Una compañía del Regim iento Fusileros de Cates en el ¿rente.
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, ; ' ' ' ' ¡-.i Duque 'de CoUnaugM. condecorando al Cenerul en Jeja en Jsrusa.én.

d a s sufridas por el enem igo p o r razón de m uertos en las cercanías de la  confluencia ferroviaria  de 
v  Jieridos. E n tre  ta n to  ías fuerzas árabes en el la  estación  de W a d i Jerdun. 
sur aprovecharon esta  circum stancia p a ra  causar D e esta  suerte, las  operaciones del m es en el 
m ayores daños to d a v ía  en la  lin ea  de H e d k z , ferrocarril de H ed iaz,— c u y a  im portancia "estra-

E i  conlingenie del Cuerpo R eal B nlán tco  de A viación durante ¡a ojen-.iva al.m ana. Coda ano de ¡os pilotos v 
observadores que aparecen en la fotografía ha derribado por lo menos tres aviones enemigos.
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tégica  y  p o lítica  es reconocida p o r e l enem igo,—  
h an  dado u n  saldo sustan cialm en te favorable 
a  las arm as británicas.

El Avance en Mosul.

SIG U IE N D O  e l ráp ido a van ce de fuerzas 
ligeras sobre el E u fra tes, a  ñiies de M arzo, 
un a  operación m ás exten sa  a l este del 

T igris h a  seguido su  curso desde el 24 de A bril.
L a s  fuerzas b ritán icas, en v a ria s  colum nas, 

ava n za ro n  h a cia  e l n orte  por el cam ino que 
conduce de B a g d a d  a  Mosul. E n  K ifr i, que 
fu é el prim er lu ga r cap tu rad o, los tu rco s no 
ofrecieron resistencia, retirándose hacia  K irk u k .

E n  b reve  les  dió alcaríce la  caballería  y  se les ' 
hicieron 150 m uertos y  528 prisioneros. E l 
28 de A b ril, por la  tarde, y a  h a b ía  llegado la  
in fan tería, y  el 29 fueron a tacad as las posiciones 
tu rca s en e l rio A k  Su, entre Y a n ija h  B u y u k  y  
T u z  K h u rm atlí. L a  in fan tería  vad eó  el rio  al 
am anecer y  atacó  p o r am bos flancos, tom ando 
brillan tem ente la  posición de Y a n ija h  las tropas 
d e  Lancashire b ajo  los fuegos de las am etralla­
doras y  de la  artillería  pesada. L a  posición de 
T u z  se tornó insostenible y  después de tres horas 
de com bate to d a  la  posición cayó  en poder de 
las tropas británicas.

K irk u k  fu é ocupado e l 8 de M ayo, tom ándole 
al enem igo grandes can tidades de m a te ria l; 
y  e l I I  fueron desalojados los turcos a l otro  
lado del Pequeño Z ab, en .Alton K eup ri.

E ¡ cementerio armenio en Jaja , vio'ado por los turcos. No dejaron sin  profanar una so'a tumba, m  u n  soto 
m onum tnío en pié. M uchos mausoleos mdrmol fueron robados, y  las ¡uersas británicas llegaron apenas en íiemho 
fiara'evitar que se ¡os llevaren iodos.
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DIARIO.

A bril.
A b ril 22.— A v an ce  de la  linea en el sector de 

R obecq. 68 prisioneros.
23.— B rillan tes raids n avales britán icos en 

las bases enem igas de Zeebrugge y  
Ostende. L os franceses rechazan 
vio len tos ataq u es en D ranoutre.

24.— F uertes ataques contra ingleses y  
franceses a l sur del Som m e. P érdida 
de V illers-B reton n eu x.

25.— Form idables ataq u es enem igos desde 
el norte de B ailleu l haste el este 
W ytsch aete . E l  enem igo tom a a 
D ran outre y  el m onte y  la  a ld ea  de 
K em m el. L o s  ingleses recuperan 
V illers-B reton n eu x. H acen  m ás de 
600 prisioneros.

26.— F uertes ataq u es enem igos de.sde Locre 
h a sta  L a  Q y t t e  y  a l trav és del Canal 
Y p res-C o m in es. L o cre  se pierde 
y  se recobra. Ingleses y  franceses 
avan zan  su  linea cerca  de H angard. 
H acen  900 prisioneros.

27.— E l enem igo tom a a Voorm ezeele, 
pero e l lu ga r es recuperado. L o s , 
ingleses tom an  a  K ifr i y  hacen 40

prisioneros. L a  caballería  hace 
583 prisioneros.

A b ri 28.— U n  ataq u e cerca de L ccre  es 
rechazado. L a  fuerza británica 
a tra v ie sa  el A k  Su (M esopotam ia)l

,, 29.— V iolen tos ataq u es enem igos sobre las 
posiciones francesas e inglesas desde 
M eteren hasta  el L ago  Zillebeké, y  
sobre las posiciones belgas a l norte 
de Y p res, son rechazados con grandes 
pérdidas para  los atacantes. ;Un 
con traataq u e francés recupera a 
L ocre y  hace 94 prisioneros. . I  a 
linea a liad a a va n za  ligeram ente al 
este de V illers-B reton n eu x. L os in­
gleses tom an T u z  K h u rm atli, h'Jcen 
300 prisioneros y  tom an 5 cañones.

,, 30.— E l A lm iran tazgo  d a  n oticia  de u n a  
n u eva  area prohibida, en el Mar’̂ del 
N orte, a p a rtir  del 15 de M ayo. Los 
ingleses llegan  al rio T a u k : los
prisioneros sum an y a  1,800. D uran te 
el m es de A b ril los ingleses han 
hecho 5,241 prisioneros, incluyendo 
136 oficales.

A’l

M ayo.
M ayo I .— L a  cab allería  en tra  a E s  S a lt y  hace 

33 alem anes y  3 17  turcos prisioneros.
9 cañones abandonados en jis re d  
D am ieh.

2.— R a id s afortunados de los ingleses al 
sur de A rra s y  a l este de S t. V en an t.
10 prisioneros y  cinco am etralladoras.

3.— A fo rtu n ad a acción  b ritá n ica  eu" el 
secto r de H inges. M ás de 40 pri­
sioneros. L os a taq u es enem igos en 
E s  S alt son rechazados. '  314 
prisioneros. L o s  ingleses se retiran 
de E s  S alt.

4.— L os franceses hacen 50 prisioneros en 
el sector de Locre.

„  5 .— Se a va n za  la  linea a l oeste y  al
suroeste de M orlancourt. M ás de 
200 prisioneros.

,, 7 ,— Se ñ rm a el T ra ta d o  entre R um ania
v  las P o ten cias Centrales. Los 
ingleses entran a  K ir k u k  sin oposi­
ción.

8.— F u erte  ataq u e enem igo con tra  ingleses 
y  franceses entre L a  C ly tte  y  
Voorm ezeele. E l enem igo penetra 
en el cen tro  de la  linea a liada. L os 
con traataq u es ingleses y  franceses 
restablecen las posiciones.

M ayo 9.— L os ingleses com pletan  la  cerrada del 
puerto de O stende m erced al h u n d i­
m iento del V indictive  entre los 
muelles. A taq u es enem igos a l norte 
de K em m el y  cerca de A lb e rt y  
B ouzincourt. Se restablece la 
posición m erced a contraataques. 
U n  ataq u e de sorpresa em prendido 
por los franceses d a  p o r resultado la 
cap tu ra  del P arq u e de G ri\^ n es. 
258 priíioneros. L os ita lian os tom an 
M onte Corno.

Los ingleses desalojan  al enem igo al 
otro  lado del B a jo  Zab, en A lton  
K eu p ri. 30 prisioneros y  2 cañones.

A taq u es enem igos a l suroeste de 
M orlancourt, en un frente de cerca 
de un a  m illa. C on traataq ue a u stra ­
liano restablece linea, 50 prisioneros.

10,

14.—

18,

19.— .

2 1.—

-L a s  tropas australian as tom an  V ille- 
sur-Ancre. 360 prisioneros.

L os franceses avan zan  en un frente 
de 4,000 yard as a l este y  a l noreste 
de L ocre. M ás de 400 prisioneros. 

•Es rechazado un form idable ataq u e 
enem igo al noroeste d e  MerviUe.

'til(■
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